
Las mujeres desempeñan un papel funda-
mental asegurando la capacidad de sus
familias de adquirir suministros suficientes
de alimentos de manera sostenible. Por
consiguiente, el FIDA reconoce que:
● las mujeres son el principal punto de refe-

rencia para afrontar las cuestiones relati-
vas a la seguridad alimentaria y el bienes-
tar nutricional de las familias;

● un aumento de los ingresos controlados
por las mujeres será inmediatamente
beneficioso para la seguridad alimentaria
de la familia;

● la mejora general de las vidas de las muje-
res (y las jóvenes) tiene un efecto positivo
inmediato en el bienestar global de la
familia y, particularmente, en el estado
nutricional de los niños.

En lo esencial, la actividad del FIDA consiste en hacer que los campesinos
pobres gocen de mayores oportunidades, principalmente mediante la mejora
de la producción agrícola, la financiación rural y el fomento de la capacidad
local. El FIDA es el único organismo de las Naciones Unidas cuyos fondos se 
utilizan exclusivamente para mejorar la seguridad alimentaria y el bienestar 
de los pobres de las zonas rurales.

● El FIDA es un organismo especializa-

do de las Naciones Unidas cuya

misión consiste en combatir el ham-

bre y la pobreza en las zonas rurales

de los países en desarrollo.

● El FIDA ofrece préstamos a bajo costo

a los Estados Miembros en desarrollo,

en colaboración con otras organi-

zaciones de las Naciones Unidas,

ONG, bancos de desarrollo e institu-

ciones privadas.

● Los proyectos del FIDA se diseñan y

ejecutan con la participación de los

campesinos pobres, que son sus

beneficiarios.

● Los recursos del FIDA proceden de

las contribuciones voluntarias de los

Estados Miembros, los reembolsos de

los préstamos y los ingresos deriva-

dos de las inversiones.

● Desde su creación en 1977 el FIDA 

ha financiado 584 proyectos en 

114 países receptores y en la Ribera

Occidental y Gaza, por una cifra total

aproximada de USD 7 200 millones.

● Hasta ahora las intervenciones del

FIDA han ayudado a unos 250 millo-

nes de campesinos a salir de la pobre-

za y construirse una vida propia.

SEGURIDAD ALIMENTARIA DE LA FAMILIA Y GÉNERO

D ATO S  E S E N C I A L E S

Aunque en los años comprendidos entre
1970 y 1990 se consiguieron avances reales
en la lucha contra la pobreza, después el
progreso se ha estancado. Se ha descuidado
la economía rural y la ayuda a la agricultura
ha disminuido, pasando del 20% del total
de la asistencia a finales de los años ochen-
ta al 12% actual. Según el Informe sobre la
pobreza rural en el año 2001 del FIDA, el
compromiso de reducir a la mitad la pobre-
za del mundo para el año 2015 "debe cen-
trarse en la revitalización de la agricultura".

El informe resalta cuatro aspectos particu-
larmente importantes:
● Aunque las actividades no agrícolas se

están convirtiendo en factores importan-
tes de la vida de los campesinos pobres,
las políticas tecnológicas y de comerciali-
zación han de reconocer la función capi-

tal de los alimentos básicos. Las personas
aquejadas de pobreza extrema suelen
obtener del 70% al 80% de sus calorías
de los alimentos básicos.

● La reducción de la pobreza rural exige
una mejor asignación y distribución del
agua. Los suministros rurales de agua son
objeto de presiones cada vez más fuer-
tes, debidas, entre otras cosas, a las tenta-
ciones de desviar el agua a las zonas
urbanas y a los usos industriales. Obtener
más agua para incrementar la produc-
ción de alimentos básicos es un objetivo
fundamental.

● En las zonas rurales, el crecimiento eco-
nómico por sí solo no bastará para alcan-
zar el objetivo de reducir la pobreza a la
mitad. Las desigualdades pueden ser
demasiado grandes y la pobreza puede
estar demasiado arraigada. Hay que
fomentar la capacidad de acción de los
campesinos pobres mediante la redistri-
bución de la riqueza.

● Los grupos especiales, y en particular las
mujeres, merecen una atención específi-
ca, y debe reconocerse la importancia de
que los campesinos pobres participen en
la adopción de decisiones.

El que los pobres tengan acceso a la tierra,
el agua, el crédito, la información y la tec-
nología, así como a los servicios de salud y
a la educación, puede contribuir mucho a
reducir la pobreza. En el plano internacio-
nal, la coordinación entre los donantes
puede aumentar la eficacia de los fondos
de ayuda y contribuir al esfuerzo de reduc-
ción de la pobreza.

EL DESAFÍO CONSISTENTE EN ACABAR CON 
LA POBREZA RURAL

La población rural pobre,
centro de la atención
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ESTRATEGIAS REGIONALES

En África occidental y central, el FIDA da prioridad, entre otras cosas, a la

potenciación del capital humano mediante la formación profesional (técnica y

financiera), la promoción de empresas rurales no agrícolas y el apoyo a los

mecanismos de crédito, con inclusión de los nuevos tipos de instituciones

financieras rurales.

En África oriental y meridional, se trata principalmente de aumentar la pro-

ducción de los pequeños agricultores. Entre otras estrategias, se alienta a los

pequeños agricultores a dedicarse a los cultivos comerciales para los cuales hay

un activo mercado local, sin poner en peligro la seguridad alimentaria. Además,

se están ensayando procedimientos para facilitar a los agricultores pobres el

acceso al capital, quizás mediante préstamos colectivos, a fin de que puedan

elaborar los productos en la explotación, con el consiguiente valor añadido.

En Asia y el Pacífico, los temas de importancia son la agricultura regenerativa

y el fomento empresarial en las zonas montañosas y marginales donde viven

los más pobres de los pobres, como las poblaciones indígenas. Los proyectos

del FIDA proporcionan servicios de microfinanciación mediante grupos de

autoayuda para promover la generación de ingresos rurales y permitir que los

campesinos pobres, y en particular las mujeres, realicen su potencial.

En América Latina y el Caribe, el FIDA contribuye por diversos medios 

a fomentar la capacidad de los campesinos pobres de ambos sexos, facilitán-

doles el acceso a las oportunidades económicas, aprovechando el acervo local

de conocimientos y estableciendo vínculos con el mercado. Varios proyectos

recientes han adoptado un método de "cadenas de agroproducción" 

que incluye la transformación, el procesamiento y la comercialización de los

productos.

En el Cercano Oriente y África del Norte, el desafío consiste en prestar apoyo

a medios de subsistencia sostenibles en un entorno natural frágil. Los proyec-

tos del FIDA proporcionan a los agricultores acceso a la tecnología adecuada

y el crédito necesario para adoptarla. Asimismo, el Fondo colabora con ONG

para promover la capacidad de ejecución y asegurar que se tengan en cuenta

de manera adecuada y equitativa los intereses de las mujeres.
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CO N TAC TO S

FIDA
Via del Serafico, 107
00142 Roma, Italia
www.ifad.org

Para más información, pueden dirigirse a

División de Asesoramiento Técnico
Tel. +39 06 5459 2451
r.cooke@ifad.org

Dependencia de Comunicaciones  
y Relaciones Públicas
Tel. +39 06 5459 2215
Fax +39 06 5459 2143
communications@ifad.org


